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Varios estudios empír icos recientes sobre las tendencias del
encarcelamiento en los Estados Unidos y Europa occidental  confirman la
tesis de Rusche y Kirchheimer de que el  desempleo afecta el
encarcelamiento directamente si  la  del incuencia se mantiene constante.
Esta confirmación empír ica,  s in embargo,  s igue siendo sospechosa
porque estos estudios no abordan adecuadamente las expl icaciones
alternat ivas.  Este art ículo examina estas alternat ivas más a fondo y
considera una l imitación en el  a lcance de la tesis.  En part icular ,  debido a
que la tesis se ref iere a los mercados de trabajo competit ivos del
capital ismo industr ial ,  razonamos que el  desempleo desempeña un papel
menos importante en la dinámica del  encarcelamiento donde el  mercado
de trabajo es menos competit ivamente l ibre.  El  anál is is de las
tendencias poster iores a la Segunda Guerra Mundial  revela resultados
sól idos para la tesis de Rusche-Kirchheimer y  un apoyo empír ico l imitado
para las diferencias en los mercados de trabajo.  
 
 
Rusche y Kirchheimer (2015 [1939])  teor izan una conexión directa entre
la imposición de sanciones penales y el  suministro de mano de obra
excedente.  Para el  capital ismo,  su argumento impl ica que el
encarcelamiento y el  desempleo var ían directamente (Jankovic ,  2018
[1977]) .  Este estudio anal iza las tendencias de posguerra en las tasas de
admisión a pr is ión en los Estados Unidos para comparar el  poder
expl icat ivo de la tesis de Rusche-Kirchheimer (RK) con tres expl icaciones
alternat ivas de estas tendencias (cambio demográfico,  inercia
organizacional  y  var iaciones del ict ivas).  Además,  debido a que esta
apl icación de la formulación de Rusche-Kirchheimer otorga una
importancia central  a la  competit iv idad de los mercados laborales,
consideramos las impl icaciones teór icas y empír icas de la reducción en
la competencia laboral  caracter íst ica de las economías capital istas
avanzadas.  
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Pena y estructura social 

Desde Durkheim (1893) hasta Black (1976), los sociólogos han 

razonado que las funciones manifiestas de control social del castigo son 

secundarias a las relaciones latentes entre el castigo y la estructura social; 

por lo tanto, afirman que el castigo varía directamente con las 

variaciones en la estructura social, además de las variaciones en la 

delincuencia. 

Una de las formulaciones más duraderas de esta perspectiva 

sociológica es el tratado de Rusche y Kirchheimer (1939), Punishment and 

Social Structure. Aunque este volumen presenta una compleja mezcla de 

ideas (véase Melossi, 2018 [1978]), su proposición básica es que el modo 

de producción determina el modo de castigo; más específicamente, el 

suministro y el modo de explotación de la fuerza de trabajo sostienen 

formas distintivas y dominantes de sanción penal. “Cada sistema de 

producción tiende al descubrimiento de métodos punitivos que 

corresponden a sus relaciones productivas” (Rusche y Kirchheimer, 

2015: 3). Por lo tanto, el castigo no es un mecanismo de defensa social 

que opera para minimizar el comportamiento delictivo ni un simple 

reflejo social que responda a las fluctuaciones existentes de la violación 

de la ley. 

La tesis de Rusche-Kirchheimer comienza lógicamente con la 

observación común de que las formas básicas de la conducta delictiva 

se han mantenido más o menos iguales a lo largo del tiempo, pero los 

castigos han variado dramáticamente. Los patrones de homicidios en la 

Inglaterra del siglo XIII, por ejemplo, tienen un sorprendente parecido 

familiar con el homicidio en Filadelfia del siglo XX (Given, 1977), pero 

las sanciones por homicidio han variado extraordinariamente en los 

últimos 700 años (Foucault, 2009 [1979]). Las causas de tal variabilidad, 

según Rusche y Kirchheimer, radican ulteriormente en los cambios en 

el modo de producción. Los autores intentan demostrar esta tesis al 

correlacionar las políticas penales con “sistemas de producción”: 

economías esclavistas, feudalismo, capitalismo mercantil y capitalismo 

industrial. 

Rusche y Kirchheimer enfatizan la economía de la fuerza de trabajo; 

la forma de castigo varía según el modo de explotación laboral. Las 

economías esclavas típicamente usaban la esclavitud como una forma 

dominante de sanción penal; la imposición de este castigo varió con la 
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demanda comercial de mano de obra esclava. El feudalismo 

prácticamente extinguió el mercado de la fuerza de trabajo; en 

consecuencia, los castigos corporales y capitales predominaban en los 

códigos penales feudales. Cuando la revolución comercial de los años 

1500 revivió un mercado de fuerza de trabajo, la forma de sanción penal 

llegó a reflejar el papel de la fuerza de trabajo como una mercancía 

valorada. Por lo tanto, el capital mercantil inventó el asilo (o la casa de 

trabajo) como una reserva de trabajo forzoso útil para la acumulación 

primitiva de capital. Más tarde en el capitalismo industrial, como todos 

los factores de producción (incluida la fuerza de trabajo) llegaron a ser 

asignados por el mecanismo de mercado, el trabajo forzado ya no 

cumplía una función económica viable. Por lo tanto, la tendencia central 

de la sanción penal es la extinción de la penitenciaría; el encarcelamiento 

cede cada vez más a la imposición de multas (Rusche y Kirchheimer, 

2015: 205-218)1. 

Aunque el estudio histórico de Rusche y Kirchheimer sobre la 

conexión entre el modo de expropiación laboral y el método de control 

del delito ha sido un elemento básico para los libros de texto, los 

investigadores lo ignoraron silenciosamente. Comenzando con 

Greenberg (1977) y Jankovic (1977), una línea de investigación empírica 

reformuló teórica y empíricamente la tesis de Rusche-Kirchheimer a 

través de análisis multivariados de datos de series de tiempo. Este 

enfoque examina cómo la frecuencia más que la forma del castigo se 

relaciona con las variaciones en los mercados de trabajo. Jankovic 

sugiere que al considerar las relaciones entre las tendencias de la 

delincuencia, el desempleo y el encarcelamiento en el capitalismo, el 

argumento de Rusche y Kirchheimer implica que la prisión está 

directamente influenciada por el desempleo, independientemente de la 

tasa de criminalidad. Esta hipótesis contrasta fuertemente con el 

concepto convencional de una cadena causal simple (desempleo-

delincuencia-encarcelamiento), que se deriva de varias teorías de 

motivación criminal que enfatizan el rol de la privación económica. La 

                                                             
1 Aunque subdesarrollada en los Estados Unidos, esta tendencia se ajusta a la predicción de 
Rusche y Kirchheimer en Europa. Para una revisión, ver Bottoms (1983). Scull (1977) dio el 
nombre de “descarcelamiento” a la tesis de la extinción de la penitenciaría; su atención se 
centra en el desplazamiento de la prisión por la probation más que por multas, causadas por 
las finanzas del Estado y no por la dinámica del mercado laboral. 



Cuadernos de investigación: apuntes y claves de lecturas  
sobre “Pena y estructura social”, Nº 1 (Oct., 2018) 

158 
 

tesis de Rusche-Kirchheimer predice una relación directa entre el 

desempleo y el encarcelamiento. 

Las conexiones empíricas entre el desempleo y el encarcelamiento 

son profundas y variadas. En 1978, por ejemplo, la tasa de desempleo 

general era de alrededor del 5% de la población total, pero el 12% de 

los presos en las cárceles estatales habían estado buscando trabajo el 

mes antes de su arresto y otro 19% no estaba en la fuerza de trabajo. 

Las tendencias agregadas ilustran la misma conexión. La Figura 1 

muestra las tasas de criminalidad, desempleo y admisiones en la prisión. 

Las dos últimas tasas muestran un patrón cíclico común que parece ser 

bastante distinto de la tendencia en las tasas de delincuencia (véase 

Greenberg, 1977; Quinney, 1977). Las estimaciones de Jankovic de 

varias ecuaciones de series de tiempo para el desempleo y el 

encarcelamiento a nivel federal, estatal y local generalmente respaldan 

la interpretación sugerida por la inspección visual de las tendencias: el 

desempleo es causa directa del encarcelamiento. 

Varios estudios posteriores sobre desempleo y encarcelamiento 

corroboran los hallazgos de Jankovic. Brenner estima que en los 

Estados Unidos de 1935 a 1973 “se ha asociado un aumento del 1% en 

la tasa de desempleo sostenida durante un período de seis años (…), 

con un aumento de aproximadamente (…) 3.340 admisiones en 

prisión” (1976: 5-6). Las relaciones similares se mantienen para los 

datos canadienses de 1945 a 1969 (Greenberg, 1977, pero véase 

Montgomery, 1985) y para los datos de las prisiones federales de los 

Estados Unidos de 1952 a 1978 (Yeager, 1979). Debido a que ninguno 

de estos estudios controla la tasa de delincuencia, las tasas de 

encarcelamiento pueden leerse como un indicador de las tasas de 

criminalidad. 

Un apoyo más fuerte para la teoría se puede encontrar en estudios de 

otros estados capitalistas. En Inglaterra y Gales desde 1949 hasta 1979, 

la tasa de desempleo tiene un efecto significativo en las admisiones a la 

prisión, una vez deducidas las tasas de delincuencia y condena (Box y 

Hale, 1985). Del mismo modo, las tasas italianas de admisión a prisión 

de 1896 a 1965 están relacionadas con el ciclo económico (Melossi, 

1985)2. En un panel de dos curvas de análisis de estados, Wallace (1980) 

                                                             
2 Ambos estudios incluyen una gama más amplia de poblaciones encarceladas en la variable 
dependiente que utiliza Jankovic. Las estadísticas europeas y británicas incluyen personas 
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encuentra que la tasa de participación en la fuerza de trabajo de 1976 

afecta negativamente el cambio en los internos per cápita de 1972 a 

1976 con los niveles de AFDC, las tasas de delitos contra la propiedad, 

la región y los gastos de la justicia penal. Los resultados de Wallace son 

ampliamente consistentes con la tesis de Jankovic3. Galster y Scaturo 

(1985), por otro lado, en la regresión entre las tasas de encarcelamiento 

y liberación, y el desempleo en 50 estados para cada uno de los seis años 

(1976-1981), no encontraron evidencia consistente con los estudios 

previos; de hecho, la relación estimada entre el desempleo y el 

encarcelamiento es generalmente negativa o no significativa4. 

La falta de evidencia completamente consistente que vincule el 

desempleo y el encarcelamiento puede reflejar una deficiencia en las 

condiciones de alcance de la formulación RK. Esta formulación supone 

un mercado competitivo en la fuerza de trabajo; el capitalismo 

monopolista, sin embargo, erosiona la competencia del mercado. De 

hecho, gran parte de la población excedente permanece 

estructuralmente excluida de los empleos en el sector monopólico. Los 

salarios del sector monopólico se fijan menos por la competencia del 

mercado abierto que por las negociaciones entre los sindicatos, las 

empresas y el estado (véase Thurow, 1975). 

Particularmente relevante para este tema es una serie de estudios 

recientes que exploran las consecuencias de la segmentación del 

mercado de trabajo en el capitalismo avanzado. Schervish (1983), por 

ejemplo, encontró que los trabajadores desempleados del sector 

monopólico tenían más probabilidades de ser despedidos 

temporalmente que los trabajadores desempleados del sector 

                                                             
encarceladas y menores, así como delincuentes condenados. Se puede argumentar que la 
población total encarcelada es una mejor operacionalización del concepto de encarcelamiento 
de RK. Para una discusión de los problemas de comparación planteados por estas diferencias 
administrativas en el registro de la población carcelaria, ver Waller y Chan (1974). 
3 Wallace (1980) usa las tasas de participación en la fuerza laboral porque las tasas de 
desempleo subestiman a los desempleados. Sin embargo, las tasas de participación son 
problemáticas porque incluyen “trabajadores que están inactivos por razones distintas a la 
marginalidad económica” (pp. 62). Además, el análisis de Wallace plantea algunas anomalías 
de orden de tiempo; las variables de nivel 1976 se estiman como causas de las variables de 
cambio de 1970-76 (véase Galster y Scaturo, 1985). 
4 Galster y Scaturo (1985) encuentran que, en una ecuación con las tasas de delincuencia, el 
desempleo tiene un efecto negativo en las admisiones a la prisión en las secciones transversales 
de 1977-1978, pero no tuvo efecto en 1976 o 1980-1981. Dentro de una submuestra de siete 
estados del sur, “seleccionados sobre la base de su reputación de duras prácticas penales” (pp. 
177), el desempleo tuvo un efecto positivo en 1976, 1978 y 1979. 
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competitivo; estos últimos tenían más probabilidades de haber sido 

dados de baja directamente. Los resultados de Schervish sugieren que 

las consecuencias del desempleo difieren según el sector de la economía. 

Del mismo modo, Griffin, Devine y Wallace (1982: 131) descubrieron 

que los gastos militares de posguerra en los Estados Unidos responden 

al sector monopólico, pero no al desempleo del sector competitivo. En 

general, crece el reconocimiento de que los desempleados no 

constituyen una población homogénea (Clogg, 1979). 

Las implicaciones de tales diferencias sectoriales para el sistema legal 

se han examinado principalmente en estudios de casos históricos 

(Garland, 2018 [1985]; Humphries y Greenberg, 1981; Lea, 1979). Estas 

investigaciones vinculan el surgimiento del capitalismo competitivo con 

innovaciones en la ley como la policía, la penitenciaría y la 

proporcionalidad del castigo. De manera similar, buscan explicar el 

surgimiento de agencias reguladoras, el tribunal de menores y las 

sentencias indeterminadas en términos del surgimiento del capital 

monopólico. Además, varios académicos han tratado de explicar las 

características del sistema de justicia penal contemporáneo en términos 

de tipos de capital. Carter y Clelland (1979) sugieren que el mayor 

control estatal se ejerce sobre el segmento más marginal de la fuerza de 

trabajo, a saber, los empleados del sector competitivo. Colvin sostiene 

que los conflictos internos en las cárceles y en las políticas de 

encarcelamiento reflejan “conflictos más grandes entre las necesidades 

e intereses opuestos del monopolio y los sectores competitivos del 

capital” (1981: 34). Siendo más intensivo en mano de obra, el sector 

competitivo debería tender a favorecer las políticas estatales que 

disuaden a los trabajadores de buscar ingresos fuera del mercado laboral 

legítimo, lo que minimiza los salarios5. El capital monopólico, por otro 

lado, se encuentra en una mejor posición para aumentar la 

productividad o externalizar los costos; por lo tanto, para el capital 

                                                             
5 Piven y Cloward (1972) dan alguna indicación de que este argumento se aplica a los gastos de 
bienestar. El mismo papel ha sido desempeñado por los sistemas de justicia criminal por mucho 
tiempo. Linebaugh (1976: 92), por ejemplo, señala que el 72% de los procesamientos penales 
en Prusia en 1836 fueron por robo de madera. Al criminalizar un derecho tradicional de los 
campesinos a juntar capitalistas madereros, ambos protegieron la comercialización de los 
productos forestales y proletarizaron cada vez más la fuerza de trabajo al excluir las fuentes de 
sustento económico del mercado comercial de la fuerza de trabajo. Para otros ejemplos de este 
proceso, ver Bustamante (1972) y Burawoy (1976). 
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monopolista, la minimización de los salarios es generalmente menos 

importante que mantener la estabilidad. Si bien la lógica del capital 

competitivo favorece la coerción estatal, el capital monopolista tiende a 

respaldar el bienestar del estado como respuesta al desempleo.  

Por lo tanto, el efecto del desempleo en el encarcelamiento puede 

diferir en el sector monopólico y en los sectores competitivos. Nuestra 

hipótesis es que la tesis RK puede ser más aplicable al desempleo en el 

sector competitivo, donde las fuerzas del mercado juegan un papel más 

importante en la asignación de la fuerza de trabajo. Es más probable 

que el desempleo en el sector monopólico esté cubierto por el seguro 

de desempleo y otras prestaciones de asistencia social. Es menos 

probable, por ejemplo, que el incremento del desempleo en la industria 

del automóvil tenga como efecto directo el aumento de las admisiones 

en las cárceles, del que causaría un crecimiento comparable del 

desempleo en la agricultura. 

 

Alternativas plausibles a la tesis RK 

Además de encontrar evidencia que apoye su argumento central, una 

prueba adecuada de la tesis RK requiere alguna comparación con 

explicaciones alternativas de las tendencias recientes en el ingreso a la 

prisión. Nuestro análisis considera tres alternativas, a saber, la capacidad 

de la prisión, la estructura de edad y la simultaneidad del delito y el 

castigo. 

 

Capacidad penitenciaria 

Berk, Messinger, Rauma y Berecochea (1983) ofrecen pruebas 

contundentes de que las variables organizacionales, más que las sociales, 

explican gran parte de la variación en las admisiones a las prisiones a lo 

largo del tiempo. Desde esta perspectiva, el sistema de justicia penal no 

responde pasivamente a las tendencias sociales, sino que admite y libera 

a los presos a tasas que mantienen la homeostasis organizacional. En 

sus estudios de las poblaciones carcelarias de California de 1851 a 1975, 

Berk et al. (1983) descubrieron que las admisiones y las liberaciones 

actuales en las cárceles están más fuertemente influenciadas por las 

admisiones y egresos previos. Además, “las admisiones han sido 

impulsadas casi exclusivamente por el crecimiento de la población de 

jóvenes” (p. 581), que son vistos como “un representante peligroso de 
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los cambios en la cantidad de delitos” (pp. 554). Prácticamente todos 

los demás coeficientes “mueren en la vid”; los años de guerra no tienen 

efecto y los años de depresión tienen un efecto negativo (previo). 

Aunque este último resultado desmiente notablemente la tesis RK, es 

aconsejable una interpretación prudente del hallazgo. Este estudio es 

especialmente hábil al modelar la admisión a la prisión y los flujos de 

liberación, pero bastante rudimentario en la conceptualización y 

medición de variables de nivel macro como el desempleo. Las variables 

ficticias son solo meras aproximaciones de variables macro 

independientes. Los autores admiten francamente que “especialmente 

en el período posterior a la Segunda Guerra Mundial, la reforma se suma 

a la reforma, y la multicolinealidad es un obstáculo importante para 

sortear los efectos” (Berk et al., 1983: 573); generalizaríamos esta 

precaución a toda la práctica de usar variables ficticias anuales como 

variables representativas para el cambio social a nivel macro. No 

obstante, Berk et al. apoyan fuertemente la necesidad de estimar el 

efecto de las variables organizacionales para explicar los cambios en las 

poblaciones de las prisiones a lo largo del tiempo. 

 

Estructura por edades 

La segunda alternativa notable a la tesis de RK es la estructura de 

edad. Tanto los datos de autoinforme como los de arresto indican que 

la participación en el delito es máxima al final de la adolescencia. 

Aproximadamente la mitad del crecimiento en las tasas de delincuencia 

en la posguerra se puede atribuir a la expansión de este grupo de edad 

en la población (Wellford, 1973). Los dramáticos cambios de posguerra 

en la estructura de edad también pueden haber incrementado las tasas 

de criminalidad por edades específicas (Easterlin, 1987). Para la tesis de 

RK, este cambio demográfico es una molestia complicada porque la 

estructura de edad tiene efectos opuestos sobre el delito y el castigo. 

Como muestra la Tabla 1, las tasas de criminalidad aumentan a medida 

que se expande la proporción de varones jóvenes en la población, más 

que lo que disminuyen las tasas de admisión a prisión. Estas 

correlaciones sugieren que una mayor proporción de adolescentes en la 

población aumenta la tasa de delincuencia, pero debido a que la mayoría 

de los delincuentes juveniles son desviados del sistema de justicia penal 

adulta, no se produce un aumento correspondiente en las admisiones a 
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la prisión hasta que una determinada cohorte de delincuentes juveniles 

haya acumulado la edad y la experiencia necesarias para ingresar en las 

cárceles estatales. Además, como el sistema de justicia penal se ve 

sobrecargado por una ola de delitos juveniles, el riesgo de 

encarcelamiento puede disminuir (Blumstein, Cohen y Miller, 1980). 

 

Simultaneidad del delito y el castigo 

Una tercera alternativa importante a la tesis RK es una relación 

recíproca entre delito y castigo. Una cantidad considerable de teoría y 

cierta evidencia sugieren que el encarcelamiento disuade el delito, 

mientras que el delito restringe el encarcelamiento (Pontell, 1984). Si la 

causalidad entre estas variables es de hecho recíproca, las estimaciones 

de sus efectos individuales a partir de una sola ecuación estarán sesgadas 

de maneras desconocidas. Sin tratar de resolver completamente los 

complejos problemas de estimación planteados por la simultaneidad, 

podemos hacer un análisis mínimo de su influencia potencial con los 

datos de este estudio. 

 

Método 

Para examinar las implicaciones empíricas de la tesis de RK y sus 

alternativas, llevamos a cabo un análisis multivariado de los datos de 

encarcelamiento en series de tiempo de los Estados Unidos desde 1948 

hasta 1981. La gama completa de variables está disponible solo después 

de 1948. Por lo tanto, nuestra elección de este período fue determinada 

por consideraciones pragmáticas sobre los datos más que por cualquier 

significado teórico de este período histórico. Las variables utilizadas en 

este análisis incluyen las tasas de ingresos y egresos, las tasas de 

delincuencia, las tasas de desempleo y el porcentaje de hombres con una 

edad propensa a la delincuencia. 

 

Admisiones a la prisión 

Nuestra variable dependiente es la tasa per cápita de delincuentes 

condenados que reciben de los tribunales las cárceles estatales6. Las 

admisiones a las prisiones estaduales en lugar de las admisiones 

federales se analizan debido al carácter especial de estas últimas, que 

                                                             
6 Para los años 1971-1973, los informes del gobierno combinan las admisiones de todas las 
fuentes. Sin embargo, omitir estos años del análisis no altera las estimaciones de regresión. 
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incluyen proporcionalmente más delincuentes cuyos delitos no están 

contados por el Uniform Crime Report. Un análisis separado de las 

admisiones y las liberaciones federales (que no se informa aquí) indica 

que nuestras ecuaciones estaduales no se aplican a esta población. De 

manera similar, nuestro análisis de las admisiones de infractores de la 

libertad condicional sugiere que la variación en esta pequeña 

subpoblación de reclusos no está influenciada por las mismas variables 

que las admisiones a la prisión estadual. Por lo tanto, limitamos nuestro 

análisis a una población relativamente homogénea de admisiones en las 

cárceles de los tribunales estaduales. 

 

Tasa de liberación 

La tasa de liberación es una variable claramente mensurable que 

afecta la capacidad de encarcelamiento (Berk et al., 1983). Las 

liberaciones de prisión per cápita sirven de representación de la 

capacidad de la prisión. El límite para el ingreso a la prisión se establece 

por la capacidad física de las instalaciones existentes, pero la capacidad 

ha resultado difícil de evaluar directamente7. 

Nagin (1978) utiliza la variable dependiente retardada para modelar 

la inercia de la política penitenciaria y el efecto de las restricciones 

presupuestarias en las admisiones a las cárceles, pero estas variables 

retardada son generalmente problemáticas (cf. Liker, Augustyniak y 

Duncan, 1985). El gasto correccional, que podría parecer un sustituto 

alternativo obvio, engloba todos los tipos de gastos correccionales; si la 

probation hubiera desplazado cada vez más las admisiones a la prisión 

durante este período, por ejemplo, las estadísticas totales de gasto 

correccional proporcionarían estimaciones sistemáticamente sesgadas 

de la capacidad penitenciaria. 

 

Tasa de delincuencia 

La tasa de delincuencia se mide dividiendo los delitos del índice de la 

Parte I del FBI reportados a la policía por la población total. Las series 

temporales de estas variables son razonablemente consistentes (cf. 

Cohen, Felson y Land, 1980). En los análisis presentados aquí hemos 

                                                             
7 No hay disponible una medida longitudinal consistente de la capacidad de la prisión para el 
período en estudio. La serie principal comienza en 1955 y contiene varios valores perdidos 
(véase Blumstein, Cohen y Gooding, 1983: 9). 
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eliminado la tasa de robo debido a discontinuidades importantes en el 

registro. Si bien eliminar las tasas de robo tiene efectos leves sobre las 

estimaciones, reduce la heterocedasticidad de los remanentes y mejora 

la eficiencia de las estimaciones. Los análisis adicionales por separado 

que usan las tasas de delitos contra la propiedad denunciados, delitos 

violentos y arrestos (no informados aquí) arrojan estimaciones 

sustancialmente similares. 

 

Tasas de desempleo 

Investigaciones previas generalmente emplearon tasas de desempleo 

agregadas. Mientras que Box y Hale (1985) usan la población total como 

base de esta tasa; aquí empleamos la tasa más ortodoxa que usa la fuerza 

de trabajo como base. 

Seguimos la tipología empleada por Griffin et al. (1983), basada en 

Hodson (1978), para clasificar las tasas de desempleo específicas de la 

industria en sectores competitivos y de monopolio. Las siguientes 

industrias pertenecen al sector monopólico: minería, construcción, 

manufactura, transporte, servicios públicos y finanzas. El sector 

competitivo incluye agricultura, comercio mayorista/minorista y 

servicios. 

 

Porcentaje de hombres con edad propensa a delinquir 

Box y Hale (1985) intentan capturar los efectos netos de los cambios 

en la estructura de edad calculando las tasas de delincuencia y 

encarcelamiento de una base de población de hombres de 18 a 24 años 

en lugar de la base convencional de la población total. En vez de 

estandarizar la distribución por edad, controlamos los efectos de la 

composición por edad, incluyendo como regresor el porcentaje de la 

población que consiste en hombres de 15 a 19 años de edad. Esta 

variable tiene una relación compleja con el delito y el encarcelamiento 

porque la edad máxima para la mayoría de los delitos es la adolescencia 

tardía, mientras que la edad máxima para el encarcelamiento es a 

mediados de los veinte años. Para capturar estos efectos de edad, 

utilizamos el procedimiento de latencia distribuida polinomial de 

Almon (1965). Esta técnica estima un único coeficiente global para la 

edad y luego distribuye su efecto entre los coeficientes de edad 

individuales. Esto evita el problema de colinealidad que surgiría al 
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intentar estimar el efecto de cada categoría de edad como una variable 

independiente. El primero de los coeficientes de Almon estima el efecto 

sobre el encarcelamiento del porcentaje de varones de 15 a 19 años. El 

segundo coeficiente de Almon, que estima el efecto con un año de 

retardo para los jóvenes de 15 a 19 años de edad, capta el impacto de 

los jóvenes de entre 16 y 20 años. El tercer coeficiente de Almon 

captura de manera similar el efecto de los de 17 a 21 años de edad, 

mientras que el cuarto coeficiente de Almon captura el efecto de los de 

18 a 22 años de edad. Debido a que la Tabla 1 sugiere que el impacto 

de la edad en el encarcelamiento entre las edades de 15 a 22 aumenta 

monótonamente, estimamos un polinomio de primer orden. La 

experimentación sugiere que para estos datos el retraso óptimo es de 

tres años. 

 

Resultados 

Las columnas de la Tabla 2 informan las estimaciones de ecuaciones 

alternativas que predicen las tasas de encarcelamiento como una 

función del delito, el desempleo y la edad. Las tablas informan 

resultados solo para las variables transformadas logarítmicamente, que 

resultó ser la transformación más apropiada (usando la prueba de Box 

y Cox, 1964). Obtuvimos todas las estimaciones usando la versión 5.1 

del programa de White (1978). 

En la ecuación 1, la variable de edad no está retardada. Debido a que 

la estimación MCO de esta ecuación está contaminada por altos niveles 

de autocorrelación en los residuales, informamos aquí las estimaciones 

de mínimos cuadrados de Cochrane-Orcutt (GLS-AR1)8. Las tasas de 

delincuencia concurrente, las tasas de liberación de la prisión y las tasas 

de desempleo tienen efectos positivos en las tasas de admisión a la 

                                                             
8 En lugar de explorar la estructura de retraso, Jankovic regresa al encarcelamiento por 
desempleo en un solo año. Además, aunque intenta purgar los efectos de la autocorrelación, 
su procedimiento no está claro y sus estadísticas resultantes de Durbin-Watson generalmente 
son muy bajas o están en el rango indeterminado. Por lo tanto, las tablas cuentan una historia 
muy diferente a la del texto: la autocorrelación es una grave amenaza para la validez de las 
conclusiones de Jankovic, como se verá más adelante. La falla para controlar adecuadamente 
la autocorrelación en los residuos es un problema general en esta literatura (véase, por 
ejemplo: Bowker, 1981; Brenner, 1976; Greenberg, 1977). 
Jankovic también propone que el encarcelamiento reduce el desempleo. Su fracaso en 
encontrar apoyo para esta tesis puede deberse a su estimación inadecuada de la relación 
recíproca entre el desempleo y el encarcelamiento. En este trabajo hacemos la suposición 
simplificadora de una relación recursiva entre el desempleo y el encarcelamiento. 
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prisión. Los coeficientes estandarizados sugieren que los efectos 

relativos del delito y las tasas de desempleo en las admisiones a las 

cárceles son comparables; sin embargo, la variable organizativa 

(liberaciones en las cárceles) supera sustancialmente los efectos relativos 

de cualquiera de estas variables sociales. Un aumento en el porcentaje 

de población que consiste en hombres de 15 a 19 años de edad 

disminuye la admisión a la prisión, lo que probablemente refleja la 

desviación al tribunal de menores de la mayoría de los delincuentes en 

este rango de edad. 

Para explorar más a fondo el efecto de la estructura de edad en el 

encarcelamiento, la Ecuación 2 presenta los resultados de estimar un 

efecto de retraso distribuido del porcentaje de varones de 15 a 19 años 

en el ingreso a la prisión. Coeficientes muy similares surgen para el 

desempleo, el delito y las liberaciones de las prisiones. El patrón de 

efectos de retardo para la variable de edad sugiere que la proporción en 

la población de varones de 15 a 19 años tiene un efecto negativo 

relativamente fuerte en las admisiones a la prisión, el efecto negativo es 

mucho más débil entre las personas de 16 a 20 años. En contraste, los 

jóvenes de 17 a 21 años y de 18 a 22 años tienen un efecto positivo en 

el ingreso a la prisión. Aunque las ecuaciones 1 y 2 son idénticas en sus 

estadísticas R2 y Durbin-Watson, creemos que la última ecuación se 

aproxima más a la conexión real entre edad y admisiones. 

Si el efecto de la edad en las admisiones a la prisión se retrasa, podrían 

ser causados por los efectos de otras variables independientes. Nuestro 

conjunto de datos contiene muy pocos años para estimar todos los 

posibles efectos de retardo. Las estimaciones de retraso alternativas 

para el delito (que no se muestran aquí) generalmente dan como 

resultado solo el deterioro de la bondad de ajuste y el diagnóstico de 

autocorrelación residual. Los coeficientes generalmente permanecen 

estables, excepto por el coeficiente de delincuencia que se vuelve no 

significativo con ciertas especificaciones de retraso. Por lo tanto, las 

estimaciones en la Tabla 2 proporcionan un sólido respaldo para el 

coeficiente más central de la tesis RK: el efecto positivo del desempleo 

en las admisiones a las cárceles una vez deducida la delincuencia y la 

estructura de edades. 

Las estimaciones anteriores se basan en la suposición de que las 

variables en el lado derecho de las ecuaciones son verdaderamente 
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exógenas. Si no se tiene en cuenta una simultaneidad existente entre el 

delito y el castigo, se sesgarían las estimaciones. Por lo tanto, volvimos 

a estimar la Ecuación 1 con mínimos cuadrados de dos etapas usando 

variables de ingreso y delito retrasado como restricciones de 

identificación. Debido a que el procedimiento de dos etapas arrojará 

estimaciones inconsistentes en presencia de autocorrelación, utilizamos 

la técnica de variables instrumentales de Fair (1970) (ver Kelejian y 

Oates, 1981: 276-279) para purgar la primera etapa de autorregresión9. 

La ecuación 3 de la tabla 2 indica que este control de la simultaneidad 

entre delito y castigo no altera las estimaciones de la ecuación original. 

Para explorar los posibles efectos diferentes del desempleo por 

sector industrial, el Cuadro 3 reemplaza la tasa agregada de desempleo 

con dos tasas desagregadas para el sector monopólico y el sector 

competitivo. Aquí adoptamos la estrategia de estimación concebida por 

Griffin, Devine y Wallace (1982: S131): debido a que las dos tasas 

desagregadas se correlacionan demasiado para ser incluidas en la misma 

ecuación, se deben comparar sus efectos en ecuaciones separadas. Estas 

estimaciones, dadas en las Ecuaciones 3 y 4, sugieren que el desempleo 

en el sector competitivo puede tener un impacto más fuerte en las 

admisiones a la prisión que el desempleo del sector monopolista. 

 

Conclusiones 

La implicación central de la tesis RK para las variaciones a corto 

plazo en las admisiones a las cárceles es un efecto positivo directo del 

desempleo en las admisiones. Una variedad de especificaciones modelo 

para tendencias en los Estados Unidos desde 1948 hasta 1981 arroja 

evidencia consistente de tal efecto. Sin embargo, a diferencia de las 

estimaciones de Jankovic (1977), estos datos no arrojan pruebas 

consistentes de la ausencia total de una influencia de las tasas de 

delincuencia en el encarcelamiento10. La tesis de RK, sin embargo, no 

                                                             
9 No hubo autocorrelaciones serias en nuestra estimación, por lo que en este caso los mismos 
resultados son producidos por el procedimiento estándar. Una estimación de mínimos 
cuadrados de tres etapas (que no se muestra aquí) arroja los mismos resultados. Nuestro 
esfuerzo para aplicar este procedimiento a la Ecuación 2 produjo coeficientes similares, pero 
una estadística de Durbin-Watson que está en el límite superior del rango de indeterminación. 
Dada la inclusión de variables endógenas retardadas, este resultado es fuertemente 
sintomático de los residuos autocorrelacionados (véase Kenkel, 1974). 
10 Jankovic (1977) también regresa al encarcelamiento por desempleo, pero no encuentra 
influencia. Este hallazgo no es demasiado sorprendente porque el número absoluto de reclusos 
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implica lógicamente la ausencia de ninguna influencia de las tasas de 

criminalidad; la predicción empírica crítica es la persistencia de un 

efecto directo del desempleo en el encarcelamiento en una ecuación 

adecuadamente especificada. 

La evidencia consistente surge para dos de las tres explicaciones 

alternativas. A la luz de los cambios dramáticos en los patrones de 

fertilidad de la posguerra, sería sorprendente no encontrar que la edad 

tenga un efecto tanto en las tasas de delincuencia como en las tasas de 

encarcelamiento. Nuestro esfuerzo por controlar los efectos complejos 

de esta variable mediante el uso de un modelo de retraso distribuido 

indica que los efectos de la edad son diferenciales en las tasas de 

admisiones en la prisión. Lo que es más importante para nuestra 

hipótesis principal, el desempleo continúa afectando el encarcelamiento 

directamente cuando controlamos por edad. 

Además, Berk et al. (1983) parece estar en lo cierto al enfatizar el 

papel autónomo de las burocracias de la justicia penal en la 

determinación del nivel de admisiones en las prisiones. Estos resultados 

respaldan la tesis de la autonomía estatal (véase Offe, 1974). 

Contrariamente a los hallazgos de Berk et al. (1983), sin embargo, el 

efecto del desempleo se mantiene cuando se agregan controles para las 

liberaciones en las prisiones. La ausencia de tal efecto en los datos de 

California puede deberse a la operacionalización de la variable de 

desempleo como una variable ficticia para los años de recesión. 

La tercera explicación alternativa de las tendencias de admisión a 

prisión, la simultaneidad de delito/castigo, no recibe apoyo. De acuerdo 

con estudios anteriores (Nagin, 1978; Pontell, 1984), encontramos 

evidencia de restricción de recursos pero no evidencia de disuasión. 

Este resultado, sin embargo, se basa en suposiciones muy estrictas que 

son imposibles de evaluar completamente con el número de casos 

disponibles. 

Además de las tres explicaciones alternativas, nos preocupamos por 

los diferentes efectos del desempleo en los sectores competitivo y 

monopólico de la economía. Aunque el efecto de las tasas de desempleo 

                                                             
(295.363 encarcelados en 1980) es pequeño en relación con el número de desempleados 
(7.600.000). Hemos realizado varias estimaciones de este efecto, utilizando tanto OLS como 
2SLS. Como no se pudieron detectar efectos, no informamos aquí los resultados de estos 
análisis. 
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del sector competitivo es mayor, la diferencia entre sectores no es 

sustancial. Nos inclinamos a atribuir la pequeña diferencia a las fuentes 

de error restantes, tanto de especificación como de medición; la 

operacionalización del desempleo del sector competitivo y del 

monopólico es problemática (ver Zucker y Rosenstein, 1981). Tal vez 

los datos a nivel nacional sobre las tendencias del desempleo en el sector 

industrial son insensibles a las presiones económicas a nivel estadual. 

Los estudios transversales que utilizan la base de datos más grande del 

censo decenal, en los que la variación independiente entre sectores 

industriales puede medirse con mayor precisión, pueden ser más 

informativos que los análisis de series cronológicas de datos menos 

detallados de la Encuesta de población actual. 

La pequeña diferencia sectorial encontrada aquí podría haber 

resultado incluso más significativa si el modelo hubiera incluido las 

conexiones entre la justicia penal, el bienestar público, el ejército y las 

instituciones de salud mental, todas las cuales absorben la población 

excedente. Varias sugerencias intrigantes han aparecido en la literatura. 

Kittrie (1971: 4) argumenta que las burocracias de salud mental 

absorben más vidas y recursos que el sistema de justicia penal. Piven y 

Cloward (1971: 226) sugieren que los gastos de bienestar aumentan 

cuando los pobres se vuelven más amenazantes a través de formas de 

violencia colectiva o individual. Las condiciones en que estas 

alternativas desplazan el control del delito aún no se han explorado 

(Grabosky, 1980). 

Los problemas de agregación crean dificultades para este análisis 

porque los datos agregados nacionales se utilizan aquí para estudiar las 

políticas penales formuladas a nivel estadual en lugar de federal. Debido 

a que los datos de desempleo desagregados no están disponibles por 

estado a lo largo del tiempo, los investigadores se enfrentan a decisiones 

difíciles entre el error de especificación y el sesgo de agregación. Más 

allá de esta restricción inmediata yace un dilema mayor: ¿Cuál es el nivel 

adecuado de análisis si las teorías alternativas apuntan a diferentes 

niveles de análisis? La mayoría de las teorías sobre la causalidad del 

delito, por ejemplo, están formuladas a nivel individual, mientras que 

las teorías del encarcelamiento requieren datos agregados a nivel 

estadual. Hanushek, Jackson y Kain (1974) sugieren una solución a este 

dilema al señalar que el “sesgo ecológico” es solo una manifestación del 
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error de especificación. Por lo tanto, la búsqueda de un único nivel 

apropiado de análisis no debe oscurecer la tarea principal de especificar 

adecuadamente las ecuaciones que se estiman11. 

De manera similar, la alta colinealidad entre las variables de 

desempleo sectorial dificulta la evaluación de los efectos hipotéticos de 

los sectores industriales. Los estudios transversales, en los que la 

variación independiente entre sectores podría establecerse más 

fácilmente, pueden ser más informativos que el análisis de series de 

tiempo para evaluar el efecto de los sectores industriales. 

Rusche y Kirchheimer parecen estar sustancialmente en lo correcto 

acerca de la relación entre los mercados laborales y las sanciones penales 

en la sociedad capitalista. Nuestros resultados confirman una variedad 

de investigaciones previas que vinculan las tasas de desempleo 

directamente con el ingreso a la prisión. Más sistemáticamente que la 

investigación anterior, este estudio ha demostrado la solidez de este 

hallazgo frente a los controles de otras fuerzas que dan forma a las 

tendencias en la política penal. 

                                                             
11 El argumento se fortalecería aún más si hubiera evidencia disponible sobre el mecanismo por 
el cual las tasas de desempleo se traducen en sentencias de prisión. Greenberg (1977: 650), por 
ejemplo, sugiere que debido a que los jueces están menos dispuestos a otorgar probation a los 
delincuentes desempleados, un aumento en la tasa de desempleo puede tender a aumentar la 
población en riesgo por malas probation. Las investigaciones actuales sobre los determinantes 
de las sentencias no arrojan evidencias claras sobre el papel directo del estatus laboral; el 
empleo, sin embargo, a menudo es una base para la decisión de la fianza, que puede tener 
repercusiones para las decisiones de condena (véase Hagan y Bumiller, 1983). 
El efecto directo estimado del desempleo en el encarcelamiento podría derivarse de una 
especificación errónea del efecto delictivo. La variable delictiva consiste solo en infracciones de 
índice de la Parte I; por lo tanto, si el desempleo influye de manera sistemática en un delito de 
prisión mayor (por ejemplo, delitos relacionados con las drogas), el efecto directo del 
desempleo sería un error de la medición del delito. Alternativamente, el desempleo puede 
afectar los crímenes individuales de manera diferente. Las series temporales de Cook y Zarkin 
(1985) sugieren un efecto positivo para robo y hurto pero no para robo de auto y homicidio. 
Por lo tanto, la agregación de las tasas de criminalidad podría sesgar el coeficiente delictivo a 
la baja. Esta posibilidad no es probable porque las admisiones en las cárceles responden mejor 
a los crímenes violentos que a los crímenes contra la propiedad, pero la investigación empírica 
de esta posibilidad está justificada. 
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Apéndice: fuentes de datos 

Crime Rate, 1948-72 Social Indicators (1973).  

Crime Rate, 1973-84 Uniform Crime Reports (1975-87). 

Prison Admissions, 1948-1970 The Historical Statistics of the U.S.: Colonial 
Times to 1970 (1975). H1140.  
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Prison Admissions, 1971-1984 Statistical Abstract (Annual).  

Prison Releases, 1948-1970 The Historical Statistics of the U.S.: Colonial 
Times to 1970 (1975). Series H1150.  

Prison Releases, 1971-1984 National Prisoner Statistics Bulletin (Annual)  

Resident Population, Statistical Abstract.  

Unemployment, Aggregate and by Industry 1948-1981, Labor Force 
Statistics Derived from the Current Population Survey (1982) Vol.1 p.551ff; p. 
469ff.  

Unemployment, Aggregate and by Industry 1982-1984, Survey of Current 
Business.  

Percent Male 15-19, Current Population Reports, Series P-25, nos. 310, 519, 
529, 917, 929. 

 

Una lista completa de todas las variables está disponible a pedido. 
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